Todo empezó por contradicerle, si él no me dejaba salir con ese chico en particular, entonces yo haría todo lo posible por estar con él.

Pedí permiso para ir al cine con una de mis amigas. Aborde su coche (cosa imperdonable) y nos fuimos a un video bar, mi desobediencia no llegó a tanto como a consumir licor, así que me contente con el refresco, mientras él apuraba su copa.

Más tarde fue al baño y regreso con aroma dulzón. Más tarde me enteraría que consumía drogas.

Ya para llevarme a la casa, iba como ido, entre manejando y rozando una mano en mis piernas, me sentía como acorralada, sin saber como responder. De pronto saliendo de una curva en bajada perdió el control del carro impactándose contra un poste. Afortunadamente nadie salió lastimado.

Los papás del chico ya estaban ahí.  Cuando papá llegó, le costo trabajo asimilarlo todo, había salido en malas compañías, el tipo estaba alcoholizado y drogado, etc. De hecho estaba tan nervioso que no había atinado a sacar el coche, con lo que nos regresamos en un taxi, llevándome abrazada todo el trayecto. Pero una vez bajamos del taxi, creo que volvió a la realidad. 

Me obligo a entrar con un tirón de su mano en mi muñeca. Y prácticamente me arrojó contra la esquina de cara a la pared.

Sinceramente lo agradecí, ya que si no hubiera sido por el tiempo en la esquina, seguramente que me hubiera lastimado seriamente.

¡No era para menos! 

De repente levanto mi falda y dos 

azotes fueron a dar contra mis nalgas. No lo esperaba, di un respingo, al tiempo que un gemido más de sorpresa que de dolor, se escapaba de mi garganta.

Papá me indico que me recostara sobre sus rodillas, al tiempo que se sentaba en mi cama. Lo hice lo más rápido que pude, me levante la falda, baje mis pantaletas y me acomode ofreciendo mis nalgas para ser azotadas.

Gemía, lloraba, y suplicaba por el perdón, no por que no me castigara, sino por que me perdonara lo que había hecho.

Papá lo malinterpreto como si lo que yo quisiera fuera escapar a mi justo castigo, ya que no podía estar quieta y afrontarlo con resignación. Así que me estampo una serie de azotes muy duros en la cima de mis nalgas. 

¡Como quemaba mi pobre trasero!!!, afortunadamente pude resistir la reacción de patalear, ya que por un olvido papá me había dejado los zapatos. Y si yo lo hubiera rozado con mis zapatos, seguramente que me hubieran llovido muchos más, increíblemente más duros que los que hasta ahora recibía.

Las suplicas continuaban al mismo ritmo que los azotes que las provocaban, cada vez más intensos, cada vez más difíciles de soportar, me hacían gritar de dolor. Pese a todo lograba controlarme y elevaba mis nalgas para recibir las nalgadas de lleno, esperándome ganar el perdón, lo que pareció complacer a papá, quien lentamente fue disminuyendo la fuerza de los azotes.

Entonces me mando a ponerme a gatas sobre la cama, puso una almohada cerca y me ordenó abrazarla y hundir la cara en ella, me daría 21 cuerazos (tengo 21 años). Para que recordara que edad tenía y me dejará de portarme como una mocosa.

Los cuerazos me hundían cada vez más en mi almohada, la mordía, le enterraba las uñas, tallaba mi mejilla en ella. Cada uno de los cinturonazos debía escucharse a más de dos casas, y claro, los vecinos acostumbrados a escuchar las zurras que me acomodaban, debían tener una muy clara perspectiva de lo que ocurría en mi casa.

Cuando todo acabó me acostó boca abajo y me puso algo de crema fresca, apenas y estaba disfrutando un poco del chiqueo que siempre viene tras la zurra, cuando sonó el timbre de la calle. Papá salió a contestar y cuando entró me dijo que estaba mi novio esperando en la sala, que él saldría a arreglar unas cosas que tenía pendientes para que yo pudiera hablar y explicar todo.

No podía creerlo, mi chico ya estaba enterado de todo el incidente, de verdad que las noticias vuelan. Sumamente disgustado y celoso además no era la mejor perspectiva para pasar un rato a solas.

De rodillas, la falda alzada, la pantaleta abajo y en la esquina, pero ya mismo. No tenía ni fuerzas para protestar, así que hice lo que me indicaba mientras él iba a mi cuarto por el cepillo de madera.

Cuando regresó se sentó en el sillón a contemplar mi trasero enrojecido. ¿Qué tal se siente?, Me duele, me duele mucho, apenas y si me puedo sentar. Nada comparado con lo que te dolerá dentro de pocos minutos ven acá.

Dócilmente me coloque en su rodilla. La mano ordenó, a lo que lleve hacía atrás mi mano derecha que sujeto de la muñeca. Los zapatos, subí un pie y otro mientras me descalzaba con la otra mano.

Un par de cepillazos me impactaron provocando mis suplicas. Como duele el cepillo por si solo, pues aún más cuando ya has sido castigada. De hecho a él poco le importaba si le dolía, el chiste era ese, que le doliera. Me arreaba con fuerza dejando marcas rojas en toda el área de las nalgas y aún en la parte trasera de los muslos mientras yo me deshacía en disculpas y promesas.  

Lo siento de verdad que nunca vuelve a pasar algo así.

No señorita, ud. Aun no lo siente lo suficiente, pero cuando yo halla terminado con ud., seguramente que lamentará no haberme guardado el debido respeto. Y si siento que ud. No se muestra una conducta de arrepentimiento le azotaré diario con el cepillo hasta que lo haga.

Esto es tortura, no lo haga.

No señorita, esto es disciplina, la que tanta falta le hace a ud.

Bien princesa, se acabó el castigo, Bajó una mano, sin darme oportunidad de levantarme acaricio mis nalgas enrojecidas, doloridas, y metió sus dedos en mi sexo; mientras yo levantaba el trasero.

Me acostó sobre el sofa mientras se introducía pero no pude aguantar la postura, mis nalgas ardían de verdad y la tela del sillón me hacía daño.

Entonces nos fuimos al cuarto donde me coloque sobre él a fin de controlar la fuerza con la que bajaba y el roce de mis nalgas. Tarde o temprano la calentura hizo su efecto, después del primer orgasmo deje de cuidarme, por lo que me puso de a perrito y me cabalgo a placer.

Para cuando papá regresó mi novio hacia rato que se había ido. Yo me había duchado y estaba boca abajo en mi cuarto viendo la tele. Me levanto el camisón observo mi cola lastimada y sonrió con satisfacción. 

El resto de la noche dormí abrazada a papá mientras me ponía gel en mi colita.

